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PERIÓDICO QUE SALDRÁ CUANDO QUERRÁ 

SE ADIÍTEI SÜSCRIPCIOIES. 

N ú m . suelto 10 cents, de pta . 

I LA BÁEILi El LOS llILLOS. 

TODA LA CORRESPOIEIGÍA AL DIRECTOR. 
Inserciones de annneios y comunicados á 

precios convencionales 

En ningún caso se devuelven los originales. 

Siete columnas de un núme
ro extraordinario, esto es, tan
tas como pecados capitales, ne
cesitó La Coalición para sin
cerarse de los graves caro'os 
contra ella resultantes, no de la 
carta de nuestro buen amip;o el 
Sr., Blanxart ni de nuestros co
mentarios, sino del leneruaie de-
satentado _y proca,z por ella em
pleado, al zaherir á quien es 
sabido deben sus inspiradores, 
atenciones y gratitud no esca
sas. Y es lo peor, que entre 
tanta letra de molde no hay una 
linea ni una frase bastante á 
destruir ninguna de las afirma
ciones en aquella carta consig
nadas. Si esto es contestación 
ó palinodia, que venga Dios y 
lo vea. 

Hubiérase La Coalición ce
ñido á censurar una determina
ción, un acto, un acuerdo del 
Ayuntamiento justa ó injusta
mente, y, ó no nos ocupáramos 
de ella, porque, dicho sea entre 
paréntesis, sus alabanzas y cen
suras no nos dan frió ni calor, 
ó nos limitáramos á poner las 
cosas en su punto restablecien
do la verdad de los hechos; más 
claro: si L^a Coalición se re
dujera á impugnar la legalidad 
ó la justicia con que el Ayun
tamiento procediera á fijar los 
encabezamientos gremiales y á 
consignar (con razón ó sin ella) 
que el relativo al ramo de alco
holes no se ajustaba á los pro

cedimientos administrativos , 
tuviera razón en esperar de 
nuestra parte un lenguaje aten
to en vez del recorrido ad ha-
mmeni que tanto parece haber
le escocido; mas desde el pun
to y hora en que osó presentar 
esa pretendida falta del Ayun
tamiento como un valor enten
dido entre el mismo y el señor 
Parera, y no en beneficio de una 
clase ni de un gremio, sino en 
provecho esclusivo de este dig
no industrial, locura fuera es
perar consideración ni deferen
cia de nadie que en algo esti
mara la propia dignidad, y 
supiera distinguir la línea di
visoria entre la misión de la 
prensa y la satisfacción de las 
pasiones personales de baja es
tofa, á cuyo esclusivo servicio 
se dedican La Coalición y El 
Congosl, esas dos cabezas pe
riodísticas con que se echa a l 
ternativamente á la calle el 
cuerpo de nuestro caduco y re 
pugnante caciquismo. 

La CocUicion hace perfecta
mente en llamar libelo á LA 
DEFENSA por que si ella no lo 
dijera ¿quién lo iba á conocer? 
En cambio nosotros nos limi
tamos á recomendar la lectura 
del suelto de La Coalición á 
las personas honradas para que 
ellas mismas lo califiquen como 
se lo dé á entender su concien
cia. Por fortuna hemos alcan
zado un tiempo en que todo el 
mundo es hijo de sus obras y 
en que nadie atiende á las pala

bras sino á los hechos, v los 
hechos de los inspiradores de 
La Coalición, que tratan de 
cubrir su deformidad personal 
con el manto de un comité por 
ellos solos formado, son harto 
conocidos, su origen sobrado 
notorio V sus fines demasiada-
mente claros, para que nadie 
pueda llamarse á engaño. Ello 
no obstante amigos suyos son' 
ciertas personalidades que por 
desgracia aun privan en esta 
villa, y pues en tan honrosa 
amistad puede fundar la espe
ranza de obtener todo el fa
vor.... con la rectitud compati
ble, acude á ellas en demanda 
de justicia, persíganos por las 
injitrias y calumnias que su
pone de nosotros recibidas, y 
La Coalición quedará lavada 
por ese Jordán del código pe
nal, y limpio de pecado, mien
tras recibe LA DEFENSA SU me
recido por las «diatribas, insul— 
tos, provocaciones y difamacio
nes» con que el Sr. Blanxart y 
nosotros hemos empañado el 
sucio plumage de esas palomas 
de La Coalición á cuyo dulce 
y harmonioso arrullo descansa, 
libre de cuidados, en plácido y 
confiado sueño, todo el honor 
de Granollers. 

Se nos ocurre sin emxbargo 
una pregunta: 

¿La Coalición sabe en que 
consiste el honor? Porque por ahí 
es por donde hay que empezar. 

Sentimos de veras que La 
Coalición no quiera ocuparse 
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de nosotros sino por esta sola 
vez, mas preciso es convenir 
en 1(1 cnerdo de su resolución 
si se mira á la conveniencia de 
no esponerse todos los dias á 
n'uestros recorridos. De todas 
maneras, nosotros sabemos que 
cuantas veces con nosotros se 
meta saldrá con las orejas ga-
clias y el rabo entre piernas, 
pues, • tercera de malas causas 
y sin- el agudo ingenio que ta
les tercerías requieren, siempre 
se estrellará contra la razón que 
con nosotros está no menos que 
contra la natural desconíianza 
por-sus antecedentes engendra
da; V esto nos basta v nos so-
bra para conservar en todo tiem
po la claridad de juicio y la se
renidad de ánimo con que es-
tamos dispuestos á pararle los 
pies cuantas veces, por meter
los en casa aeena, se atreva á 
sacarlos del tiesto propio. 

' Y ahora dos palabras para 
terminar. 

liJs completamente falso 
que el Sr. Blanxart dijera en 
parte alguna ni menos confe
sara que el reparto del cupo 
total de consumos esté bien ó 
mal formado. El Sr. Blanxart 
no se mete donde no le llaman 
y por consiguiente, puso en de
fender ante nosotros, el ho
nor de su tio, que es el suyo 
pronio, tanto empeño ñor lo me-
nos, como indiferencia demos
tró por el mayor ó menor acier
to con que el Ayuntamiento se-

. halara á cada g^remio el impor
te de su cuota. ¡Como que no 
aspira á la Secretaría munici
pal que tanto parece echar de 
menos alguno de los redactores 
de La Coalición!... 
: Es completamente falso 

que la Corporación municipal 
hava favorecido deliberadamen-
te á persona determinada en la 
formación de aquel reparto en 
perjuicio del tesoro municipal, 
cosa que probaremos cuando lo 
estimemos necesario. 

Y finalmente, las cuentas (pie 
se echa La Coaliciofi para de
nlos ir ar q'ue ese reparto arro-
lará un sobrante ileaitimo de 
2,296 pesetas, son cuentas ga
lanas que prueban cuan ecliada 
á perder tiene su aritmética, 
toda vez íjue. sean 6 no toma-
dos en las encinas municinales, 

1. y 

(como ella asegura y nosotros 
dudamos) los Hatos en (pje lun-
da su pretendida demostración, 
son c ampie tangiente falsos. El 
cupo total do consumos no es 
de o6,362 pesetas, como 
con el aplomo propio de la ig
norancia afirma La Coalición, 
sino de 61,760, y por (M)nsi-
guieiite el sobrante de 2,296 
pesetas se coíivierte ])or este 
solo hecho en una de tantas 
planchas sobre que están lla
mados á deslizarse per])(dua-
menie los Nekers de L^a Coa
lición, y caen por su base co
mo castillo de nai|)es al soj)lo 
de niño juguetón todas las h i 
pótesis y habilidades numéri
cas con que aquella termina sus 
siete interniinal)les colunmas. 

Sumar sabrán Vds... si les 
dejan: ñero lo ene es partir..... 

I ¡Gomo no partan í)itdra! 

lEL HOMBRE Dlí BIl̂ lN! 

El domÍBgo próximo pasado quise to
marme el gustazo de leer El Cmigost y me 
encuentro de manos á boca con un remi
tido semi-noyela que es el colmo de la 
gracia. El renütista ó novelista empieza 
así; 

«Sr. Director: sírvase Y. ensartarme es-
«tas líneas con epígrafe manque sea pa-
«gando lo estipulado en estos casos.» ¡Eo-
cuernoi ¡Si estará enamorado este Sr. de 
su interesante escrito! 

Y continua el buen hombre con frase 
rimbombante y un poquito usada: 

«¿Te has tomado la libertad, querido 
«lector, de averiguar lo que son general-
« mente esos tipos que el vulgo lia dado en 
«llamarles hombres de bien? ¿Has profun-
«dizado... etc. etc. etc.? Me parece que te 
«oigo contestar que á tu entender un 
«hombre de bien es el que no hace mal á 

: «nadie y hace todo el bien que puede á 
I" «sus semejantes.» 

Perfectamente: asi responderá el lector 
si por casualidad es ateo, porque en otro 

i caso antes de hablar de sus semejantes 
I hablará de Dios. Pero en fin; conceptuan-
I do que la omisión de la palabra Dios ha 
! sido involuntaria, ¿se servirá decirme el 

autor del remitido, qué le falta á esa de
finición que él llama vulgar ó del vulgo? 
Si persiste el autor en que la definición 
no es completa, yo le apuesto tres pesetas 
á que no sabe lo que significa la palabra 
vulgo ni tampoco lo que es un hombre 
de bien en su recto sentido. 

Y sigue continuando nuestro hombre 
con el mismo campanudo lenguaje, que 
no adivino en qué demonio de bazar se 
lo habrán ensenado: 

«Muchos hay (¿de qué? ¿de besugos?) 
«que ellos no hacen directamente daño á 
«los demás, pero permiten que otros lo 
«hagan, cooperando con su silencio é iner-
«cia á que su prolongue (querrá decir pro-
« pague) el mal general » 

¡Y. si que está buen general! ¡Oiga 
Y. oiga Y. cabeza de... Antonio! Hable
mos despacio y présteme atención: 

Aquella persona que calla pudiendo ha
cer bien hablando ¿no hace mal? ¿No fal
ta por consiguiente á las dos partes de la 
definición? Hay más todavía; (y esto se 
lo dejó Y. en el tintero.) ¿ÍTo falta de 
igual modo aquel imbécil que pudiendo 
hacer bien callando, hahUí por ambos co
dos de cosas que tal vez no entiende, y 
lo peor, á veces sin respetar el debido de
coro en el lenguaje? 

De aqui deduzco que si Y. señor del 
remitido, se Jiubiese mejor fijado en la la
titud de la definición que á Y. le parece 
susceptible de reforma, se ahorraba el 
tiempo y cacumen que lia consuinido en 
la confección de sus lineas con epígrafe co
mo Y. las llama. 

No quiero detenerme en menudencias 
acerca de sus Imeas y paso todos aquellos 
garabatos como por ejemydo, el mérito de 
salir en defensa de ninguna reforma, el 
modifcar errores, el tener uno convenci
miento de sus convicciones y otras barbari
dades por el estilo. 

Lo que le aconsejo Sr. Bemitista, (y es
to lo bago con la mejor voluntad) es, que 
en adelante deje Y. escribir de moral á 
quien entiende de ello y no se meta Y. en 
pa/rdalones de caballería, pues si bien nos 
fijamos en sus líneas, á Y. le ha sucedido 
lo qnc al pintor del gallo de Cervantes; 
se ha empeñado Y. en pintarnos un hom
bre de bien subrayado y le ha salido la 
fotografia de un sastre. 

Y. 
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LA DEFKNSÁ 

iSON UNOS MÍSERA T?Q] 

¡Cuanta pena nos cansa el rumbo poco 
agradable y la manera desvergonzada con 
que pretenden saciar su quimera y su 
sed de venganza esos nombres de vida 
airada, negra conciencia y conducta abo
minable! 

El estómago se revuelve y la indigna
ción sube de punto al contemplar que 
gente tan miserable, tan ruin y tan men
guada, faltos de honra, sin bonor y sin 
dignidad, lanzen á diario, contra quienes 
nada pueden ni deben envidiar esos 
inicuos y abandonados, injurias propias 
tan solo de gente mal nacida y villana. 

Son cuatro desarrapados, cuatro, aven
tureros que se ban perpetrado jurando 
odio y venganza á muerte. ¡Quien no les 
conoce! ¡Quien no sabe lo que son! ¡Quien 
no ve el abandono de estos seres! ¡Quien 
no se avergüenza de tratarles! ¡Quien no 
rompe de una vez con tanto silencio pre
gonando por todas partes... son unos, ¡des
graciados! 

No liay que dudarlo. Son la enferme
dad de un pueblo. Son el veneno empon-
zoñable. Son todas las miserias juntas. 
Son todas las calamidades. Ellos mismos 
lo reconocen. 

Capitaneados andan por un hombre 
que el nombre solo basta. Baldón de un 
pueblo. Euina de su casa. Extravío de 
jóvenes imberbes. Miseria que pasma. Se
milla de desgracias. 

Este es el feroz enemigo. Estos son los 
hombres que quieren amedrantarnos pro
metiendo desvalcijar á los que les echan 
en cara sus estrafalarias bribonadas. 
Los que nadie siquiera les tiene ni un 
adarme de confianza. Los que de sobra 
sabe todo el mundo donde llega su osadía 
y su descaro. Cangrejos que pican mas 
que enfurecido diablo y no quisieran nun
ca les arremendaran sus tiernas espaldas 
á limpio trastazo. 

l'ío os cspaiiteis amiguitos. Seguid vues
tra obra de escándalo. Hablad lo que os 
parezca y hablad claro, que por nuestra 
parte os aseguramos corresponderos con 
creces. Como andáis enfermos y despedís 
hedor que mata, seSalaremiOS una por una 
vuestras llagas con sus propios nombres y 
el remedio que la ciencia indica para cu
rarlas. 

No desfallezcáis un instante. Sed valien
tes, y aconsejad á vuestro jefe el Capitán 
Pirata, no os deje solos en el combate. 
Presente también su cuerpo, y cara á cara, 
seguro os daremos la muerte al primer 
ataque. 

Clarín. 

PLATO DEL DÍA 

Según parece, duermen ya el sueño de 
los justos, la infinidad de órdenes dadas 
por la Alcaldía de esta población, previ
niendo á los propietarios que en sus res
pectivos edificios construirán las aceras, 
que todavía faltan. 

Lo recordamos porque hemos observado 
qiie son muchos los propietarios que no 
han cUTDplido aojielia orden, y es de la
mentar, ya qru! so habla dado principio,, 
construyéndolas la brigada municipal por 
cuenta de los propietarios que no quisie
ron hacerlas. 

Por hoy hacemos este recuerdo, espe
rando se procederá contra aquellas perso
nas que, por su posición deben acatar el 
cumplimiento de las órdenes superiores. 

Magnífico golpe de vista presentaba el 
establecimiento de cristalería, loza y por
celana opae nuestro particular arnigo el 
8r. Gadefau, inauguró la víspera de San 
Juan, viéndose animadísima concurrencia 
deseosa, de admirar las diversas novedades; 
haciéndose grandes elogios de dicho señor, 
por el desprendimiento que ha tenido do
tando L Granollers de lo que tanta falta 
le hacia. 

Nuestra mas sincera enhorabuena, de
seándole prosperidades sin fin. 

Sin duda á causa de la inseguridad del 
tiempo no fué tan anim.ada como en años 
anteriores la verbena de 8. Juan. • 

Como de costum.bre se encendieron fo
gatas en varios puntos de la villa, donde 
los chiquillos armaron sus acostumbrados 
bailes. 

Los hubo también en el Casino y en 
casa Sala; en el primero no pudo tener 
efecto á causa d.e la falta de concuin-encia; 
no así en el segundo, pues a!lí se mantuvo 
bien cuasi,toda la noclio. So por oso faltó 
quien desafiando lo desapacible del dia 
buscara la gorda que diríamos Po
bre panadero ha dispertado j^a? sírvale 
de gobierno y no busque, para bien suyo, 
verbenas como esta. 

Se nos ha asegurado que el Banco Yi-
talicio de Cataluña, no liace el préstamo 
de las 15,000 pesetas á la Asociación «La 
Union Liberal». 

Era de esperar semejante negativa, y 
así lo preveíamos nosotros tratándose de 
una sociedad tan respetable como es aquel 
Banco. 

Desengáñense los que acarician el pen
samiento de tomar prestadas 15,000 pe
setas, dando en hipoteca, el terreno y edi

ficios que la Asociación posee. No hay 
duda que actualmente se* ha invertido en 
obras, mas de aquella cantidad, pero no 
es esto suficiente; para prestar dinero so
bre fiacas, es preciso que la garantía sea 
á lo menos triplicando el capital que se 
presta, y así debió entenderlo el Banco. 
Iiajr además tantos ejemqalos de lo que 
han sido y son las sociedades, por lo que 
se refiere en esta villa, que bien vale la 
pena do pensar lo que pnode esperarse de 
«La LFnion Liberal». 

Sin embargo, aC|Uella famosa suscrip
ción, marcha adelante ¿para qué? allá ve
remos; pues mucho dudamos haya quien 
se deje coger para soltar la mosca. 

Abandonad el pensamiento de tomar 
dinej'O prestado y esperad á tener cobrado 
todo el capital caxe. \mj suscrito; si así no 
se-hace, tenedlo presente: os abrís la fosa 
para enterraros vivos. 

Persona que nos merece entero crédito 
nos ha manifestado c|ue, un probado y 
respetable republicano de esta localidad, 
of'endiido en su honra política por un suel
to pueblicado en La Coalición del próximo 
pasado domingo referente á los sucesos de 
Santa Coloma de Parnés, nombró y envió 
padrinos al que consideraba autor de di
cho suelto para que diera una satisfacto
ria esplicacion, ó de lo contrario, nom
brase padrinos para que se entendieran 
con los enviados. Negándose en absoluto 
dicho Sr. á acudir al terreno diondie se le 
llamaba. 

Ln Coalición del domingo próximo pa
sado estuvo mas que indecentísima. Por 
lo visto el hombre escribidor está que ra
bia. Lo raro os que salgan, cuatro infeli- -
ees firmando CLOCumentos y les hagan ser
vir ÜG papanatas. ¡Como se ufana D.Sise-
nando (el Oso), diciendo que ellos si que 
dan la cara! pero ., tunante, no es él que 
la dá, son otros. 

Sácala tú, Oso cariñoso, sácala, si tan
to pecho tienes, lo que no osarás probarlo, 
porque... ya lo sabes... No hablemos. 

¡13e cjuc hacen moñecos aciuella gente! 
Si serán unos gigantes. 

Cuanto puede el despecho y la inquina. 
Un hombre que haga nueve palmos, de 

constitución fuerte, bien desarrollado -y 
fornido de pelo, digan señores si este hom
bre será un moñeco. 

Y lo dicen unos cuantos que da lás
tima verles. 

Si es el que lo dice, D.a Garrel-la, vaya 
que monigote! Si es 1).'^ Me-entiendes, 
aquel Oso que de alcohol revienta, .esté 
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preparado que como Domadores le pondre

mos b o z a l y cuerda al cuello, y con u n 

tambor en señal de fiesta, u n palo y u n a 

cadena, lo pasearemos por estas calles re

cogiendo céntimos, que podrán muy bien 

servir para nna sociedad benéfica. 

Al tio Alalefacios al fin le ba salido 

suegra. 

¡Pobre Cabeza Blanca!... todo le sale al 

revés. 

Créanos, (si es que en algo estima nues

tros consejos) mejor le será se vaya á go

zar las auras puras... de E ibas , no las de 

Cánovas, que estar expuesto á levantarse 

por la mañana sin saber si podrá acostar

se por la ta rde . 

Créanos D . Male/acios. Vayase una 

temporada. . . pero, que sea larga. 

La eminencia He cada dia se bace más 

pesada. 

U n dia de esta semana á propósito de 

ideas y part idos, bubo en el café de casa 

Sala una verdadera algarada. 

E l Sr. Deu-lofeu parroquiano asiduo de 

aquel establecimiento, no tuvo inconve

n ien te en sostener que él, tenía en mucha 

estima, las ideas, el programa y la con

ducta política del Sr. Flaquer . Hecba es

ta declaración, no faltó quien se tomó por 

su cuenta la revancha, (¿que lo adivinas 

lector?) acabando aquello con u n escán

dalo. 

Q,ue_ esto lo hubiese hecho otro cual

quier concurrente , conformes: pero u n de

pendiente de la casa,. . t iene esto mucha 

miga. 

Y a lo sabe el Sr. Torres 

Por lo mucho que le quieren. . . 

Ponga fuerte una mordaza 

A su feo dependiente. 

Nuestro particular araigo el Sr. Brusí nos facilita 
para su inserción el siguiente 

i a E 3 y ! : i T i i D O 

Sr, Director del periódico LA DEFENSA. 

Presente 

Granollers 25 Junio 1891. 

Muy Sr. mió: Agradecería de V. se Sirviese man
dar insertar en su ilustrado periódico, en el próximo 
número del Domingo, el siguiente suelto, por creer
lo de actualidad y de interés general para esta co-
marea. 

Anticipando á V. las más expresivas gracias y me 
ofrezco de V. siempre affrao. S. S. Q. B. S. M. 

ESTEBAN BRUSÍ. 

«El exceso de humedad, proviniente de las conti
nuadas lluvias de primavera, han beneficiado indu
dablemente á algunas plantas pero en cambio no asi 
á los viñedos que se resienten grandemente de ello. 
En efecto. El Odium, Mildiu, Blak-rot y otras enfer
medades criptogáraicas, se han presentado este año, 
con un desarrollo asaz aterrador y si nuestros viticul
tores, no se apresuran á combatirlas pronto y enér

gicamente, mucho nos tememos, muy fundadamen
te, que pierdan completamente la cosecha y el fruto 
de sus trabajos. 

Por fortuna la ciencia y la experiencia, nos demues
tran de consumo, que hoy podemos combatir victorio
samente las expresadas plagas; conociéndose una in
finidad de productos y preparados especiales, com
puestos (le azufre en flor, sulfato de cobre y otras sales, 
algunos de estos preparados son ventajosamente co
nocidos y acreditados en esta comarca y según nues
tras noticias, trasmitidas por distinguidos agriculto
res no dejan nada á desear. 

¡Ojala pudiéramos decir otro tanto de la aterrado
ra Filoxera, cuya plaga es la desesperación de los 
sabios y la ruina de nuestros agricultores!» 

WÜIMIESTO COITITÜCIOM DE Li m i M 
SECRETARÍA—Particular 

Sr. Director de LA DEFENSA: 

Granollers 
Muy señor mió y de mi mayor consideración: Su

plico á V. se sirva insertar en el periódico de su acer
tada dirección el siguiente 

Con verdadera sorpresa, he ieido en su periódico 
de 14 del actual, un escrito en el cual sin razón ni 
fundamento se ataca duramente la conducta de mi 
querido compañero D. José Alsina Bonct, dando por 
seguro que dicho señor pretende arrebatarme la 
propiedad de mi Secretaría; y al solo objeto de cum
plir mi deber de compañerismo y amistad y reivin
dicar como se merece la intachable conducta y noble 
proceder del mencionado José Alsina (especialmente 
conmigo) debo manifestar no solo que no pretende 
ni ha pretendido desempeñar mi Secretaría, sino que 
en su caballerosidad ha llegado al ex:tremo en distin
tas ocasiones de decirme que de nuevo me encargara 
de la misma, pues le parecía que. me hallaba ya re
puesto de mi penosa y grave enfermedad, atención 
que aun no he aceptado. 

Anticipándole mil gracias tiene el gusto de ofre
cerse de V. affmo. S. S. Q. B. S. M. ' 

.lacinia Vilar. 

En contestación al anterior remitido debe
mos decir que: 

No dudamos de la veracidnd de las afirma
ciones del remitente, pero con ellas en nada 
contradice cuanto hemos expuesto respecto á 
su defendido, y tenga bien entendido el señor 
Vilar que lo que lleva dicho LA J3EFENSA en 
cuanto pueda referirse al Sr. Alsina, se halla 
dispuesta á sostenerlo, así que el mejor conse
jo que podemos dar al comunicante es que no 
haga el oficio de redentor si no quiere ser cru
cificado. 

SE, QUE NO SE 

A ÜN NIÑO INOCENTÍí Y C1L\I!LATAN 

¿Por qué lloras tu, rai numen? 
Porque llorando he nacido. 
¿Y que causan tus pesares? 
Es la ignorancia en que vivo. 
Y tu quisieras?,... 

Ser sabio, 
Y llegar?.... 

Hasta el martirio 
con tal que viera la luz; 
la. luz, ese astro divino 
que proporcionan las aulas 

que facilitan los libros 
esa frente del saber 
ese raudal cristalino 
espejo de cien razones 
quo alcanzaron nombre y sitio. 
Y qué tendrías?.... 

La dicha, 
á la cual tanto persigo, 
y ĉ ue se aparta de mí 
quizá por ci-eerme indigno 
de poderlo merecer, 
yo, que para amarlo vivo; 
que por poseerla, sufro 
días de insomnio continuo; 
que absorbe jugo á mi vida; 
que me arrastra en su camino, 
pues tanto la adoro y sufro 
que de ella soy cautivo, 
y si ella á un abismo, fuera 
yo también fuera al abismo, 
deja tu manía loca; 
Son débiles tus principios, 
pues sin sólidos cimientos 
viene á tierra un edificio, 
y el rosal en la maceta 
sin abono y sin cultivo, 
no dará lozanas flores 
ni verá su tallo erguido. 

Y si alguna vez, tu alma 
hirió desengaño inicuo, 
su dolor no es tan intenso 
ni se sufre igual martirio, 
como caer de la gloria 
y dar fin á un precipicio. 

Miguel Font y Arnau. 

Se nos asegura que el lance del cual 

nos ocupamos en otro lugar de este nú

mero, fué entablado contra la persona de-

D. Eamon Vendrel l . 

Sentimos vivamente el percance y mu

cho más lo sentimos t ratándose de dos 

personas t an conocidas, no deseando de 

n i n g ú n modo llegue á vias de hecho. 

Cierto que el Código penal prohibe ter

minantemente los duelos en España. Cier

to que tales actos son muy poco edifican

tes, pero á ser verdad lo que se nos dice 

sobran los motivos, no solamente para pe

dir... sino para exigir una satisfacción ó̂  

reparación cumplida á los agravios infe

ridos. La verdad. Créanos el Sr. Vendrel l 

si en algo estima su dignidad, no repare 

en darlas á quien con t an sobrada razón 

se las pide y sírvale esto de ejemplo para 

que jamás se deje ar ras t rar por la pasión 

de par t ido n i sea tan ligero en acusaciones. 

Imprenta de José Bataller, Granollers. 
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